Festival en Cuernavaca: Teatro y memoria

Teatro Laboratorio El Dragón y la Rueca festejaron con un Taller Festival el cierre de la primera generación de la escuela profesional que desde hace cinco años Susana Frank dirige. El esfuerzo y el arduo trabajo de esta directora de escena, junto con los alumnos de la escuela y su equipo, han dado sus frutos no solamente por este logrado Encuentro sino por la conformación de una compañía teatral y la difusión y profesionalización del teatro en la ciudad de Cuernavaca. 


Susana Frank, como ella misma lo dijo, ha sido una médium para reunir a gente de teatro tanto a nivel nacional como internacional, y crear un espíritu comunitario donde la fraternidad impera. Seguidora de los principios teatrales de Grotowski y alumna directa de Eugenio Barba, ha desarrollado esta corriente teatral con todas sus implicaciones. 

El acto de inauguración fue un momento sumamente emotivo que llegó a su culminación con las palabras de Luis de Tavira resaltando el carácter festivo del teatro, impulsando a esta nueva generación de alumnos a seguir en el pedregoso camino del teatro y creer que el teatro es un agente de transformación de nuestra sociedad, que a pesar de que han querido cuestionar este hecho, los acontecimientos históricos lo demuestran. También se habló de la memoria teatral desde la perspectiva de la dramaturgia mexicana, que si bien no es considerada dentro de esta corriente grotowskiana, es fundamental para la pluralidad y la identidad del teatro mexicano. Manuel Lavaniegos, maestro de la escuela, exploró el teatro desde la perspectiva mítica y filosófica y Mario Delgado fundador del grupo Cuatrotablas del Perú, insistió en  la visión del teatro como la última reserva ecológica de nuestra sociedad.


El Festival, realizado en colaboración con El dragón de Jade, estuvo conformado por presentaciones teatrales y talleres dirigidos a actores, bailarines, cirqueros, músicos, titiriteros, artistas plásticos y escénicos. Se inauguró con el montaje Frida, Delirio íntimo del Teatro Laboratorio la Rueca del DF dirigida por Aline Menassé, que se presentó el primer día en el Teatro Ocampo, donde se realizarían posteriormente diferentes obras: A todos nos toca de Teatro Rodante Colombia-México, Huapango de Tomás Urtusástegui con la compañía Tercer Teatro de Veracruz, Bony and Kin, del puertorriqueño Carlos Canales con la Compañía Sexto Sol de Morelos y se cerró con la obra El almacén extraño dirigida por Sarimé Álvarez de El Dragón y la Rueca de Cuernavaca Morelos.

Se llevaron a cabo cuatro talleres con más de 70 participantes: Iben Nagel Rasmussen y Kai Ferslev,  actores del Odin Teatret de Dinamarca, abordaron el trabajo del actor en la situación del trueque; Jaime Correa de Colombia, en torno a la construcción de objetos escénicos  y la intervención plástica en la escena; Mario Delgado trabajó la composición actoral; y Arturo Cipriano, Guillermo González y José Navarro de México, la composición musical en la puesta en escena. 

Los contenidos de los talleres se unificaron alrededor del mito de Quetzalcóatl y el resultado se ofreció en las comunidades de Tetecala y Amatlán, Morelos a manera de trueque. Realizaron un trabajo de campo previo en dichas comunidades y el sábado y domingo culminaron los talleres a la manera de los Festivales que el norteamericano Peter Schumann y el Odin Teatret, dirigido por Eugenio Barba, lo hacían en sus respectivas comunidades. Como teatro de calle recorrieron los poblados invitando a la gente y llevando a cabo diferentes actividades. El cierre de este Taller-Festival: Teatro y memoria fue emotivo y espectacular. En la memoria del teatro y de los participantes queda sellado este Encuentro llevado a cabo del 21 al 31 de octubre, que realza la labor del Laboratorio de Arte Teatral El Dragón y la Rueca y se espera obtengan el apoyo necesario para continuar este significativo trabajo.
Petróleo en la sangre

Para conmemorar el tercer aniversario del Teatro Bar El Vicio, comandado por  el grupo cabaretero “Las Reinas Chulas”, la semana pasada presentaron el espectáculo de Petróleo en la sangre, el cual hace una crítica certera, a través de la risa, respecto a la propuesta presidencial de privatizar el petróleo. La parodia es lo que utilizan en esta ocasión para crear personajes sacados de la cinematografía nacional por todos reconocibles, volviendo la problemática en un verdadero melodrama, como lo es la trilogía dirigida por Ismael Rodríguez y escrita por Pedro de Urdimalas: Nosotros los pobres, Ustedes los ricos y Pepe el Toro. Insipirándose también en Píntame angelitos blancos y María Candelaria para hacer su para hacer un par de números fársicos.

Ana Francis, Cecilia Sotres, Nora Huerta y Marisol Gasé  mantienen la caracterización original de los personajes de la trilogía, pero contextualizados en nuestra realidad social actual, subrayando, exagerando gestos,  actitudes y ese cantadito con la que los pobres hablaban en las películas mexicanas. El resultado es eficaz y divertido: el grupo hizo una buena investigación de la problemática petrolera, encontrando formas para sustentar ideas y posturas que instruyen al espectador. Varios de los números han sido difundidos por internet, en ámbitos populares y en actos políticos impulsando así la toma de conciencia ante el riesgo y las falacias planteadas por el ejecutivo alrededor de la reforma energética. 

Chachita (interpretada por Nora Huerta) está constantemente al punto del llanto frente al drama que estamos viviendo y sufre por la deuda que se tiene que pagar al Banco Mundial en vez de aprovechar esa riqueza para otras cosas. Su pretendiente, el Atarantado (Cecilia Sotres) lo que quiere es sacarle el beso que ha esperado durante tres películas, pero al verlo llegar tropezándose hasta llegar al suelo, le explica que eso se debe a la desnutrición en la que vive y lo instruye haciéndolo volar al imaginarse que es el dueño de un edificio, que ella cobra las rentas muy feliz, pero que al olvidar las llaves dentro, pide ayuda a otro que finalmente la expulsa y se quedan sin nada. Chachita rompe el sueño del Atarantado y lo deja caer de la nube que andaba para que le quede claro qué pasaría si se privatiza el petróleo.  Ella se enfrenta con Celia, la esposa del Pepe el Toro (interpretado por Ana Francis), pues como antagonista cree todo lo que le dice su presidente y lo que oye en la tele y se enoja porque Chachita y el Atarantado anduvieron en el Zócalo en la manifestación. El contraste realza el absurdo de la situación y están felices porque Pepe el Toro les manda centavos a través de Electra, que hay en cada esquina, y sólo les descuenta el 75%. ¡Qué suave!, rematan.

Con esta sencillez y agudeza ejemplifican diferentes situaciones. El ritmo de los cuadros es ágil y su duración justa (aunque tienen más números que presentan en las funciones normales, por lo que lo ideal sería  alternarlos, mas que sumarlos). Los hombres y las mujeres son interesantes (no como dicen que digo), mezcla de ingenuidad e inteligencia y sobresalen según las cualidades de cada uno, por encima de su género. El show cierra con la improvisación de Marisol Gasé haciendo de Silvia Final, la mujer Televisa, que nadie con criterio, quisiera ser. A partir de una ingeniosa improvisación, que en momentos resulta extensa, la actriz se burla de este personaje y hace que el público ría a carcajadas.

Petróleo en la sangre también llamada Nosotras las pobres o de cómo el petróleo en la sangre se nos puede volver chapopote, es un espectáculo político teatral, de los más sólidos del grupo, tanto en el aspecto dramatúrgico como en la creación de personajes, que invita al público a divertirse y a participar en la denuncia. Salimos gozosos  al haber compartido esa noche, ideas a favor del bienestar de las mayorías, de vivenciar nuestra identidad nacional a través del cine y de haber disfrutado un buen espectáculo de cabaret.

